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TODOS IGUALES ANTE LA LEY
Mediante voto secreto, y con todas las ga­
rantías, los uruguayos tomaremos una de­
cisión histórica: o mantenemos la Ley de 
Caducidad, que ampara a aquellos milita­
res que violaron los derechos humanos 
durante la dictadura, o la anulamos y recu- 
peramos la igualdad de todos ante la ley.(•■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■«■a» J

EL PRINCIPIO 
DELAIGUALDÀD
La primera condición de la 
igualdad es que todos res­
pondan ante la ley de la 
misma manera. Los delitos 
deben sancionarse, sean 
cometidos por civiles o mili­
tares.

PODER CIVIL
O PODER MILITAR < C 
Es un principio irrenuncia- 
ble de la democracia que 
los militares esten supedi- 
tados al poder civil. La dig­
nidad de los uruguayos se 
resiste a aceptar el privile­
gio de Ja fuerza por sobre la 
razón.
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PARA CONSTRUIR 
EL FUTURO
Todos los uruguayos —civi­
les y militares—, debemos 
poder mirarnos a los ojos, 
sin desconfianza. Solo así 
será posible construir el fu­
turo entre todos.
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RECUPERAR
LA CONFIANZA V
Los militares y policías que 
visten con dignidad su uni­
forme, tienen derecho a 
que no se los confunda con 
quienes no respetaron los 
derechos humanos más 
elementales.
El pueblo confía a las FFAA 
¿I uso responsable de la 
fuerza para defender la so­
beranía nacional y las insti­
tuciones democráticas. 
Quienes llevan sobre sus 
hombros una responsabili­
dad tan grande, deben es­
tar libres de toda sospecha.

PODEMOS «jf
ENCONTRARLOS V
La Ley de Caducidad no 
sólo impide Ja acción de la 
justicia sobre quienes co­
metieron delitos graves: 
También impide la investi­
gación sóbrela suerte de 
personas desaparecidas. 
Hay datos óóncretos sobre 
niños que podrían volver a 
sus hogares.
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NUNCA MAS V
Quienes cometieron delitos 
tan graves como la desapa­
rición, la tortura y el asesi­
nato, deben responder por 
ellos. La anulación de Ja 
Ley de Caducidad, permiti­
rá que esos casos sean juz­
gados, y por ello es la mejor 
garantía para la estabilidad
de la democracia.

UNA
FALSA OPCION V
En el plebiscito del 80 se 
quiso hacer creer a los uru­
guayos que el voto por el 
NO arriesgaba la única sali­
da democrática de la dicta­
dura. La firmeza del pueblo 
uruguayo demostró lo con­
trarió. Hoy nuevamente nos 
presentan una falsa alter­
nativa: “aceptar pasiva­
mente la impunidad o 
arriesgar la estabilidad ins­
titucional”.
Si en el 80 supimos decir 
NO a la prepotencia, y tuvi- 
móéra&óh, hoy con más fir­
meza sabremos decirle NO 
a la impunidad. J
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LAS COSAS «JT
EN SU LUGAR ”
Cuando se dice que “como 
se amnistió a unos en 1985, 
se debe amnistiar a los 
otros ahora”, se quiere con­
fundir a la opinión pública 
equiparando situaciones 
que no son iguales.
Durante la dictadura pasa­
ron por las cárceles y la tor­
tura miles de compatriotas. 
La inmensa mayoría de 
ellos no habían cometido 
delito alguno. Sólo defen­
dieron pacíficamente sus 
ideas. La amnistía fue 
esencialmente para subsa­
nar esa gravísima injusti­
cia.
Mientras tanto, quienes 
amparados en el poder del 
Estado, arrasaron la Cons­
titución, secuestraron y 
asesinaron, ni siquiera fue­
ron investigados, mantie­
nen sus cargos e incluso 
han sido ascendidos.

UNA PAZ rj
DURADERA V
La paz, la tranquilidad, se 
basan en el sereno ejercicio 
de la ley y la justicia, sin 
miedos ni amenazas. Para 
que esa paz sea duradera, 
los responsables de delitos 
tan graves no pueden se­
guir en sus cargos.

EL URUGUAY
DE NUESTROS HIJOS W 
Queremos . para nuestros 
hijos una democracia sin 
sombras: sembremos justi­
cia para cosechar confian­
za.

POR LA PAZ
POR LA JUSTICIA 
POR EL FUTURO 

VOTO VERDE
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